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Contextualizando a Nayib Bukele

La presencia latente de la demagogia y el populismo, en el discurso político lati-
noamericano, es un tema recurrente entre expertos políticos y académicos que 

buscan presentar una ideología populista específica para comprender las dinámicas 
regionales. Pero en lugar de ser entendido como un concepto inherentemente ideo-
lógico o un tipo de régimen en especial, el populismo debe abordarse como un estilo 
político discursivo inherente a la democracia contemporánea. Su surgimiento está 
intrínsecamente ligado a la decadencia económica, política y social dentro de los 
sistemas democráticos (Berman, 2019).

En El Salvador, el ascenso de un líder populista como Nayib Bukele, puede en-
tenderse como una reacción electoral al establishment político corrupto, producto 
de la insatisfacción y la apatía de los votantes frente a los partidos tradicionales. La 
reciente erosión democrática, provocada por un liderazgo marcado por actitudes 
autoritarias por parte del presidente Nayib Bukele revela que, una vez en el cargo, los 
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líderes populistas hacen cumplir su agenda política a través de medios coercitivos, lo 
que agrava aún más el riesgo de retroceso de su país después de la democratización 
posterior a la Guerra Fría. Como se repasará a lo largo del artículo, Bukele captó 
toda una ola de descontento popular hacia los partidos tradicionales de El Salvador, 
consolidando con ello su victoria en las elecciones presidenciales de 2019, como un 
candidato outsider. 

Un estilo audaz, manejo inteligente de las redes sociales para comunicarse direc-
tamente con sus simpatizantes, un estilo de gobernanza autoritario combinado con 
una retórica populista, la propuesta de estrategias represivas con el supuesto fin de 
garantizar la seguridad pública, han sido parte de sus características. 

Al dilucidar cómo los estrictos programas de seguridad pública pasaron a primer 
plano político, a partir de una serie de cambios políticos fallidos en El Salvador. Este 
artículo, también muestra que el populismo es un vehículo discursivo estratégico 
que le permite a un líder autoritario, como Bukele, implementar y ejecutar políticas 
de mano dura. Este nuevo tipo de líder político, autoritario y populista, ha logrado 
profundizar la confrontación entre poderes del Estado, ha confrontado a la prensa 
independiente y ha justificado las acciones de su gobierno como la propia voluntad 
del pueblo de esta nación centroamericana.

El presidente Nayib Bukele ha aprovechado la pandemia generada por el  
COVID-19, para intentar expandir las facultades del poder Ejecutivo, planteando 
una afrenta directa a las contrapartes en la rama legislativa y judicial. Bukele ha pro-
vocado un tira y afloja político, en donde espera obtener una mayor concentración 
del poder ejecutivo. La pandemia ha creado una oportunidad para adquirir más po-
der a través de órdenes que limitan la movilidad en toda la región (Thale, 2020), 
aunque estas suelen depender más del cumplimiento voluntario; sin embargo, li-
mitar las grandes reuniones y respetar las pautas de distanciamiento social recae en 
las capacidades de aplicación de los gobiernos locales. A esto se suman los escasos 
o nulos mecanismos de rendición de cuentas existentes en El Salvador, lo que fue 
aprovechado en la campaña electoral por Bukele al proponer crear un organismo in-
dependiente contra la corrupción, pero su promesa no fue cumplida, abandonando 
así su lucha contra la corrupción (Silva Ávalos, 2019). Perteneciendo a una nueva 
generación de líderes autoritarios, el argumento principal de este paper, es que tanto 
la retórica como el estilo de gobierno de Bukele, representan un potencial riesgo de 
retroceso democrático para El Salvador.

El presidente Nayib Bukele, busca expandir su poder otorgando a los militares 
un rol ejecutivo más visible y prominente (Brigida y Sheridan, 2020). En el pasado, 
Bukele desplegó a soldados y policías salvadoreños para hacer cumplir el confina-
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miento durante la cuarentena. Las fuerzas de seguridad han sido desplegadas para 
apresar a los peatones en las calles durante el toque de queda, enviándolos a “centros 
de cuarentena” (Alemán y Sherman, 2020). Envalentonado por una base feroz que 
permanece impermeable a sus impulsos antidemocráticos, el presidente salvadoreño 
muestra desprecio por las normas democráticas, respaldado por un comportamiento 
personalista, una tendencia creciente a la centralización del poder y un disgusto por 
las élites políticas dentro del país y en el extranjero.

La Dialéctica Populista

El populismo es el pecado original de la democracia, un engranaje dentro de la 
maquinaria de cualquier sistema democrático que expone las desigualdades de una 
nación, las falencias políticas y las asperezas en búsqueda de controlar una narrativa 
nacional hegemónica. A diferencia de opiniones erróneamente expuestas en medios 
de comunicación, el populismo no tiene ideología de origen y resurge cada vez que 
el bloque político hegemónico se escinde o se rompe (Mudde, 2018). 

La teoría política de Ernesto Laclau y Chantal Mouffe, define el populismo como 
“una estrategia discursiva de construir una frontera política que divide a la sociedad 
en dos campos y pide la movilización de los “desamparados” contra “los que están 
en el poder” [...] no puede atribuirse a un contenido programático específico. Tam-
poco es un régimen político” (Mouffe, 2018: 11). La falta de una ideología enraizada 
permite que el populismo signifique cosas diferentes para diferentes personas. Las 
prescripciones populistas a los problemas a menudo son correctas, pero las solucio-
nes no profundizan la democracia, de ninguna manera significativa y, a menudo, son 
perjudiciales para ésta. Los populistas pueden y han utilizado sus posiciones en el 
cargo para corroer el proceso democrático y desafiar las instituciones democráticas. 
Sin embargo, estos problemas no son meramente inherentes al populismo sino a la 
democracia y, como resultado, el miedo al populismo se traduce en un miedo a la 
democracia misma.

Germani (1978), presentó una distinción matizada entre dos variantes en Améri-
ca Latina: el populismo liberal, donde las clases medias exigían participación política 
y las clases bajas urbanas, eran débiles en número y capacidad de movilización; y el 
populismo nacional, que se caracterizó por demandas no solo políticas sino tam-
bién sociales y económicas, donde la participación de las clases bajas era mucho 
más significativa, típico de la era de las movilizaciones sociales en masa. La década 
de 1990 el hemisferio fue testigo de una problematización de estos supuestos so-
bre el populismo, en parte tras el surgimiento de líderes populistas que adhirieron 
sus administraciones a políticas neoliberales una vez que llegaron al poder. Algunos 
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trabajos evaluaron el populismo como un desafío al análisis institucional, de clase 
y doctrinario (Álvarez Junco 1994; Knight 1998); o desde su estatus ambiguo que 
promueve la inclusión a través de una dimensión autoritaria (Prud’homme, 2001). 
Otros enfatizaron la necesidad de distinguir el populismo político del populismo 
económico (Bresser Pereira, 1991). Además, el populismo se analizó como un fenó-
meno compuesto, con capas discursivas y prácticas, construido desde una diversidad 
de casos de estudio (Mackinnon y Petrone 1998; Conniff, 1999). 

Los académicos también han analizado el populismo desde perspectivas regio-
nales con el fin de evaluar su singularidad, en Latinoamérica al comienzo del nuevo 
milenio (Di Tella, 1998); examinando patrones particulares de formación de clases 
y su emergencia (Oxhorn, 1998) y, explicando el surgimiento del populismo como 
consecuencia de una élite doméstica fuerte y autónoma ausente (Touraine, 1998). 
Hoy en día, las principales tendencias en el debate han sido si abordar el concepto de 
populismo desde el de análisis categórico, es decir, basado en definiciones existentes 
y solo parcialmente fusionadas (Collier, 2002), o más bien inductivamente, como un 
fenómeno compuesto de alta importancia teórica, construido sobre una diversidad 
de estudios de caso (De la Torre y Peruzzotti, 2008; De la Torre y Arnson, 2013). 
Siguen existiendo controversias en torno a ejes discursivos del populismo, como el 
equilibrio de factores estructurales, organizativos y temporales (Panizza, 2005); el 
papel del liderazgo y de las redes mediadoras en la génesis y sostenibilidad del popu-
lismo con resultados definidos por su desempeño socioeconómico (Edwards, 2010); 
y la centralidad de las prácticas discursivas del líder frente al planteamiento y la eje-
cución de políticas estatales (Laclau, 2005; Hawkins, 2010).

En consecuencia, las definiciones operativas que existen sobre el populismo son 
ambiguas en cuanto a su potencial democratizador. Para apreciar mejor nuestro mo-
mento populista actual, los observadores deben comprender que los líderes popu-
listas anteriores como Juan Perón en Argentina (Smith, 1969) y Getúlio Vargas en 
Brasil (Bethell, 2018), ganaron las elecciones y consolidaron el poder prometiendo 
y finalmente cumpliendo con la expansión del sufragio y aumento de la protección 
social para los pobres. Estos líderes empoderaron a los marginados y eventualmente 
desarrollaron los límites de las posibles democracias de sus países, mientras que, pa-
radójicamente, erosionaron la democracia al fortalecer el poder ejecutivo y debilitar 
los poderes legislativo y judicial.

La expansión de la democracia representativa, que de jure ofrece a los ciudadanos 
derechos políticos como el sufragio universal, protecciones cívicas y laborales, y el 
liberalismo manifiesto, ha cambiado la estrategia discursiva de los populistas. Hoy, 
-este es el panorama político que se manifiesta en El Salvador-, los líderes populistas 
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de las democracias liberales contemporáneas no pueden ofrecer de manera convin-
cente una expansión de los derechos democráticos a sus seguidores. En cambio, con-
fían en presentar sus movimientos políticos como luchadores contra la corrupción, 
prometiendo un crecimiento económico y el establecimiento de la ley y el orden. 
Buscan cargos públicos a través de la promesa de orden cívico y progreso económico, 
como elementos fundamentales de su oferta política al electorado. En El Salvador, la 
ansiedad de un país signado como una economía de bajo desempeño (Banco Mun-
dial, 2020), y los peligros asociados a la vida diaria debido a la delincuencia (Assman 
y Jones, 2021), se encuentran entre sus mayores desafíos. Por tanto, el presidente 
Bukele se adhiere a la lógica del crecimiento económico y persigue políticas de se-
guridad ciudadana conocidas como ‘Mano Dura’ (Wolf, 2017), para solucionar los 
males que afligen a su país.

El ascenso del presidente millennial

A medida que la democracia liberal se extendía a la mayor parte del mundo, a 
nadie se le hubiera ocurrido escribir sobre la democratización en Centroamérica, 
especialmente durante los sangrientos años ochenta. En El Salvador, un golpe militar 
en 1979 se convirtió en un intento infructuoso de encontrar un compromiso centris-
ta con la guerra civil. Después de más de una década de enfrentamiento armado, el 
movimiento guerrillero representado por el Frente Farabundo Martí de Liberación 
Nacional (FMLN), obligó al gobierno a firmar un acuerdo de paz en 1992 que con-
dujo al desmantelamiento de las fuerzas armadas salvadoreñas. Antes de llegar a la 
resolución del conflicto, El Salvador promulgó su nueva Constitución en 1983 tras 
una sucesión de juntas militares. La Constitución liberal del país fue influenciada por 
los controles y contrapesos de los Estados Unidos en las tres ramas del gobierno; el 
Ejecutivo, Legislativo, y Judicial. 

El Salvador se convirtió en un modelo de transición hacia la paz después del 
conflicto, convenciendo a los dos bandos enfrentados de dejar las armas y partici-
par en las elecciones como partidos políticos. Esto creó una democracia imperfecta, 
pero estable y pacífica. Las políticas emprendidas por gobiernos de centro-izquierda 
y centro-derecha de la Tercera Vía en países democráticos como Estados Unidos y 
Europa, fueron adoptadas por otras democracias alrededor del mundo, incluyendo 
El Salvador (Beckett, 2018). Durante este tiempo, la política fue abordada tecno-
cráticamente, dejando las cuestiones técnicas en manos de los expertos y las élites 
(Mouffe, 2018). 
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Tras los acuerdos de paz de 1992, la democracia de El Salvador posterior al con-
flicto, se caracterizó por un bipartidismo constante. La Alianza Republicana Nacional 
(ARENA), el partido político conservador, fundado por un líder de los escuadrones 
de la muerte vinculado a la oligarquía salvadoreña (EFE, 2019), mantuvo el poder 
durante dos décadas (Holland, 2013), calificándose como la alternativa favorable. El 
liberalismo de mercado que ofrecía ARENA, era la contrapropuesta al izquierdismo 
del FMLN, cuyos candidatos presidenciales no fueron electos para el cargo de presi-
dente hasta 2009. 

Tanto ARENA como el FMLN, llegaron a las elecciones de 2019 con graves pro-
blemas de legitimidad luego de escándalos de corrupción de alto perfil (Artiga Gon-
zález, 2004; Wolf, 2009). El expresidente Francisco Flores (1999-2004), de ARENA, 
fue acusado de desviar USD. 15 millones en fondos de ayuda para desastres. Su com-
pañero “arenero” Antonio Saca (2004-2009), se declaró culpable de malversar USD. 
300 millones en fondos estatales, lo que resultó en una sentencia de prisión de diez 
años. Posteriormente, el primer presidente del FMLN, Mauricio Funes (2009-2014), 
tuvo que buscar asilo en Nicaragua luego de que fiscales salvadoreños iniciaran una 
investigación por lavado de dinero por USD. 351 millones. Dados estos casos, los dos 
partidos hegemónicos no lograron crear políticas que satisficieran continuamente 
las necesidades y demandas de la mayoría de los ciudadanos (Masek, 2019). Hoy, 
estos dos partidos tradicionales son vistos por muchos votantes como ineficaces y 
corruptos (Pocasangre, 2021).

El desencanto con los partidos políticos de la vieja guardia, creó la oportunidad 
para que líderes populistas, como Bukele, se postularan y ganaran con éxito las pre-
sidencias de sus países como outsiders, apoyados por organizaciones políticas no 
tradicionales, en muchos casos nuevas. En un país que tiene poca experiencia como 
una sociedad libre, la era de la posguerra en El Salvador, ofreció un grado de apertu-
ra sin precedentes. La persistencia de graves problemas, entre los que se encuentran 
la violencia sistémica, las pandillas y la constante emigración de salvadoreños hacia 
el Norte –especialmente de jóvenes–, son los síntomas tanto de un sistema político 
partidista erosionado como el de la globalización, escenario en el que Nayib Bukele 
se coloca como vanguardia de la política nacional.

Bukele tenía experiencia política trabajando dentro del establishment, pero se 
vendió como un outsider durante las elecciones presidenciales, catapultando su can-
didatura al éxito. Como candidato presidencial, Bukele era un inconformista que 
participó en una campaña anticorrupción para desafiar a los partidos hegemónicos 
plagados de escándalos de corrupción y, se basó en un gran porcentaje de votantes 
descontentos que buscaban un cambio en el sistema político. Dada la erosión que 
resultó de estos escándalos, Bukele ganó la mayoría de los votos en las urnas y las 
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administraciones a las que reemplazó, quedaron en la deshonra. Bukele fue elegido 
presidente de El Salvador a la edad de 37 años, lo que lo convirtió en el presidente 
más joven en la historia del país. Durante su toma de posesión el 1 de junio de 2019, 
Bukele, exalcalde de San Salvador, se enorgulleció de romper casi 30 años de domi-
nio bipartidista en poder del FMLN y ARENA (EFE, 2019); declaró a su administra-
ción como el “primer gobierno de posguerra” en El Salvador (González, 2019). 

Una vez en el cargo, el joven líder político, ha buscado consolidar y expandir aún 
más su poder a través del fortalecimiento de su base electoral. Mediante campañas 
de seguridad de Mano Dura, ha logrado que los militares controlen la vida cívica y 
el uso de la aplicación punitiva y agresiva (Muggah, et al., 2018). Bukele lo hizo al 
aliarse con el ejército para imponer un bloqueo sobre la movilidad a nivel nacional 
(O’Boyle, 2020), con el afán de disminuir el contagio durante la pandemia. El uso de 
la política de Mano Dura, también ha llevado a profundizar el poder de los militares 
y la formación de una alianza entre el poder ejecutivo de Bukele y el ejército salvado-
reño que en su accionar, no sigue las normas y valores democráticos.

La presidencia superlativa de Bukele

Durante sus primeros dos años en el cargo, Bukele se posicionó en la palestra 
nacional y global a través del amplio uso de las redes sociales, despidiendo a funcio-
narios públicos y emitiendo decretos a través de Twitter (The Economist, 2020), reu-
niéndose con celebridades en Instagram Live para discutir cándidamente su agenda 
política. Pero la comunidad internacional ha considerado sus acciones performativas 
como una amenaza para la democracia de El Salvador, especialmente dada su ten-
dencia a asumir una personalidad de strongman en el cargo. Quizás el evento más 
evidente de su tendencia al autoritarismo se produjo el 9 de febrero de 2020, cuando 
ingresó a la Asamblea Legislativa con el ejército salvadoreño para presionar a los 
congresistas a votar a favor de su programa antipandillas (Romero, et al., 2020). Por 
primera vez en la historia de El Salvador, el mandatario invocó el artículo 167 de la 
Constitución, que faculta al Ejecutivo para convocar al Legislativo en situaciones de 
emergencia (Goodfriend, 2020). De cierta manera, la incursión de los militares en 
el Legislativo sirvió como amenaza para aprobar una de sus promesas de campaña.

Posteriormente, el 25 de abril de 2020, una cuenta de comunicación oficial de la 
Presidencia, difundió imágenes que mostraban el “trato inhumano” a los prisioneros 
de Izalco en San Salvador (Human Rights Watch, 2020). Luego, a través de una publi-
cación en Twitter el 26 de abril de 2020, autorizó el uso de fuerza letal por parte de la 
Policía y el Ejército para restaurar el orden en el centro carcelario. A pesar de las ac-
ciones punitivas en materia de seguridad pública de su administración, que “pone en 
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riesgo los derechos humanos” según Amnistía Internacional, Bukele sigue siendo un 
líder extremadamente popular en El Salvador con índices de aprobación superiores 
al 90 por cierto (Amaya, 2021), llevando los indicadores de violencia a un mínimo 
histórico mientras persigue una ofensiva contra el crimen organizado. 

Bukele ha recurrido en varias ocasiones al populismo discursivo, caracteriza-
do por el uso de superlativos para enunciar sus obras públicas de infraestructura, 
por ejemplo, ha anunciado que el hospital El Salvador será el “hospital dedicado 
a pacientes con COVID-19 más grande de toda América Latina” (La Red, 2020), y 
que el país ha hecho el mejor trabajo en el manejo de la pandemia (Zaldaña, 2021). 
También asegura que una nueva planta de gas natural licuado es la “mayor inver-
sión extranjera jamás realizada” en El Salvador (Karlsson, 2021). Por si fuera poco, 
afirma que el país tiene la “mayor cadena de almacenamiento en frío de vacunas” 
(Última Hora, 2021), con lo que pretende mostrar que la nación centroamericana 
sea la mejor posicionada para contrarrestar los efectos del virus, con una estrategia 
de vacunación incomparable. Luego de anunciar una donación de tablets y laptops, el 
presidente también mencionó que El Salvador pronto eliminará el 100% de la brecha 
digital para sus estudiantes (Machuca, 2021). Otras promesas incluyen construir un 
nuevo aeropuerto de clase mundial y una ruta de tren a lo largo de la Costa del Pa-
cífico. Esta visión, declamada hábilmente por el Presidente millennial, se amplifica y 
transmite mediante una incesante estrategia de marketing y relaciones públicas que 
utiliza las redes sociales y los medios tradicionales para masificar su mensaje, finan-
ciado con fondos del erario público (Muth, 2021).

Bukele, al igual que otros líderes en América Latina y en todo el mundo, entendió 
que la clave para administrar su relación con el expresidente estadounidenses Do-
nald Trump, fue la de no contradecir sus ideas, ni cuestionar sus posturas pública-
mente. Cuando Bukele se reunió con Trump en las Naciones Unidas en septiembre 
de 2019, el mandatario salvadoreño calificó a Trump de “agradable y genial”, y señaló 
su obsesión conjunta en Twitter. El presidente Bukele sigue siendo enormemente 
popular en El Salvador. Una encuesta reciente de CID Gallup, registró una aproba-
ción del 91% sobre el manejo de la pandemia de coronavirus, la más alta de América 
Latina (Galdamez, 2021). En este contexto, el partido Nuevas Ideas de Bukele, se vio 
favorecido para lograr avances sustanciales al obtener varios escaños en la Asamblea 
Nacional durante las elecciones legislativas y municipales del 28 de febrero, donde 
se esperaban avances políticos significativos para sus partidarios (Rentería, 2021).

La administración de Bukele también se ha caracterizado por sus ataques a pe-
riodistas y a la prensa independiente, en particular a medios de comunicación como 
El Faro y Revista Factum. Desde que el Presidente asumió el cargo en junio de 2019, 
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los periodistas independientes han sido bloqueados en las conferencias de prensa 
del Gobierno, amenazados por instituciones gubernamentales se han enfrentado a 
auditorías del Gobierno y a artículos anónimos que aparecen en medios conectados 
con este, que han emprendido una campaña contra su trabajo. La confirmación de 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de que El Faro ha sido víctima 
de hostigamiento, sienta un precedente importante en la defensa de las libertades 
de prensa en la Región. El organismo regional pidió al gobierno de El Salvador que 
tome medidas para proteger a 34 periodistas de El Faro, quienes han enfrentado 
amenazas y hostigamiento, una tendencia de las políticas y acciones de la administra-
ción del presidente salvadoreño. Sus deliberadas acciones provocaron reprimendas 
bipartidistas del Congreso de los Estados Unidos, incluso por parte de los senadores 
Patrick J. Leahy (D-Vermont) y Robert Menéndez (D-Nueva Jersey), y los represen-
tantes Norma J. Torres (D-California), Albio Sires (D-Nueva Jersey), Jim McGovern  
(D- Massachusetts), Brian Fitzpatrick (R-Pensilvania) y Mario Díaz-Balart (R-Flori-
da) (Paarlberg y Valencia, 2021).

Al acercarse las elecciones municipales y legislativas calendarizadas para el 28 de 
febrero de 2021, dos personas murieron y otros cinco resultaron heridos, después de 
que hombres armados abrieran fuego contra un grupo de simpatizantes del partido 
político de izquierda FMLN en la capital, San Salvador. Inmediatamente después 
del tiroteo, Bukele insinuó que el ataque fue orquestado por miembros del partido 
FMLN para generar simpatía antes de las elecciones, a pesar de que no hay pruebas 
que respalden dicha afirmación. Bukele creó un ambiente con más tensión, colocan-
do a los salvadoreños en una situación de ansiedad colectiva. 

El Presidente participó en los comicios del 28 de febrero, aprovechando su sólida 
posición para ejercer su influencia sobre los tres poderes del Estado. Los resultados 
preliminares de las elecciones mostraron que el presidente Nayib Bukele, ha consoli-
dado el poder. Su partido Nuevas Ideas, asumirá el control de la legislatura del país, 
al haber logrado la mayoría de dos tercios, necesaria no solo para aprobar leyes, sino 
también para nombrar al próximo Fiscal General y miembros de la Corte Suprema. 
De 84 escaños disponibles en la Asamblea Legislativa, su partido logró 56 diputa-
ciones (TSE El Salvador, 2021); contando los puestos otorgados a partidos aliados al 
oficialismo, Bukele cuenta con 61 congresistas apoyando su agenda (García, 2021). 
Fue una reprimenda decisiva a los partidos más antiguos, ARENA y FMLN, que 
habían gobernado el país durante décadas. Adicionalmente, Nuevas Ideas ganó 145 
de 261 concejos municipales, lo que representa un 50.3% del total de alcaldías (TSE 
El Salvador, 2021).

¿Cómo dar sentido del bukelismo irrumpiendo en las elecciones del 28 de febre-
ro? Nuevas Ideas y Bukele arrasaron en los comicios a la Asamblea Legislativa y en 
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los concejos municipales salvadoreños, por tres principales razones (Muth, 2021). 
Primero, el Presidente logró promover con éxito una visión de El Salvador como un 
país líder en la región, con un futuro brillante bajo su comando, ejemplificado por su 
populismo discursivo. Segundo, los ataques a los partidos anteriormente en el poder 
resuenan en una población, cansada de una clase política inoperante y corrupta. Y 
tercero, el electorado salvadoreño no vio el valor de un gobierno basado en controles 
y contrapesos que ponga límites al poder, consolidándolo en una sola persona.

El futuro de la democracia de El Salvador parece estar en peligro de concentrar el 
poder en un solo líder carismático, con un historial de tendencias autoritarias. Man-
tener la independencia de los poderes Legislativo y Judicial del gobierno, y su capaci-
dad para controlar el Poder Ejecutivo, será un tema crítico en El Salvador después de 
estas elecciones legislativas. Y es que desde que asumió el cargo, Bukele ha desafiado 
repetidamente órdenes de la sala constitucional de la Corte Suprema, como es el caso 
El Mozote (Danner, 1994), que se remonta a una masacre perpetrada contra civiles 
desarmados durante la guerra civil; y en su autoridad para ordenar la detención de 
infractores en la cuarentena, sin el debido proceso judicial. A sabiendas de que su 
administración cuenta con un electorado leal a sus acciones, enfatizó la necesidad de 
cumplir con decisiones de la Asamblea Nacional a como diese lugar. Sin embargo, 
Bukele ha socavado repetidamente la separación de poderes y los controles impues-
tos a su autoridad por la legislatura y los tribunales, marcando el comienzo de lo que 
muchos creen que podría ser una nueva era de violencia política e intolerancia en El 
Salvador (Brigida, 2021). 

Al descartar el espíritu y las disposiciones delineadas en los acuerdos de paz, 
el presidente Bukele no solo está rechazando los fracasos de sus predecesores, sino 
también la base institucional de la democracia salvadoreña. Los acuerdos de paz 
de El Salvador no solo pusieron fin a doce años de guerra civil; también crearon 
una guía para una sociedad más abierta y democrática. Estos acuerdos redefinieron 
el mandato de las Fuerzas Armadas (Córdova Macías y Ramos, 2012), que habían 
dominado la vida política durante décadas, limitando su papel a la defensa nacional 
y negándoles un papel en la política o la seguridad interna. En el tema de la segu-
ridad ciudadana, el represivo plan policial de Bukele no es una innovación, marca 
un regreso a las acciones de sus predecesores con sus estrategias antipandillas. El 
despliegue de las fuerzas de seguridad es una continuación de la misma estrategia 
de ‘tolerancia cero’, respaldada por Estados Unidos, que ha dominado la política de 
seguridad salvadoreña durante décadas.
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Lecciones para El Salvador

La crisis democrática global ha provocado el uso del populismo como un tér-
mino peyorativo. Este es un producto del trabajo de ciertos académicos, expertos 
en política y aspirantes a un puesto en la administración pública que propagan una 
forma apolítica de democracia. La designación del populismo como insultante es un 
oxímoron que no deja espacio para que los ciudadanos y sus movimientos políticos 
reclamen sobre su sistema político. Existen muchos peligros inherentes al usar el 
populismo como desdeñoso y simplemente asumir que el populismo es antidemo-
crático. Por un lado, los populistas a menudo están conectados con el zeitgeist social 
y vuelven a articular quejas importantes y relevantes que no deben ser ignoradas. 
La incapacidad de abordar estos problemas conducirá a que aún más líderes como 
Bukele asuman el cargo, generando un mayor debilitamiento a la frágil democracia 
de El Salvador. Lo mismo es válido para el resto del mundo.

Ningún país democrático es inmune a las fuerzas elegidas democráticamente que 
persiguen una agenda autocrática una vez en el cargo. Lo que se necesita para com-
batir este problema inherente son coaliciones políticas que se centren en reconocer 
nuevos agravios, expandir el empoderamiento democrático y la autodeterminación 
entre los grupos que necesitan representación y protección civil. Actualmente, cual-
quier sistema democrático que favorezca a una minoría electoral, como las élites 
compuestas por oligarcas políticos y ultrarricos, será propenso a la ruptura democrá-
tica a través de las urnas o por medio de revoluciones políticas y sociales. La política 
del reconocimiento debe ser tomada en serio por los partidos políticos, ya que el 
populismo resurge cuando hay crisis de representación (Kapiszewski, et al., 2021). 

El movimiento político de la Tercera Vía, anunciado por las democracias occi-
dentales, ha fracasado. Su adopción en América Latina, aunque inicialmente vista 
como un remedio a la polarización arraigada en sus sociedades, ha tenido resultados 
desfavorables debido al rechazo del movimiento a la lucha política y la participación 
democrática. Los políticos de la Tercera Vía, que sugirieron un sistema económico 
mixto, con el centrismo o reformismo como ideología, dieron por sentado que con-
vocaban de esta forma a los votantes y, supervisaron el papel principal del Estado para 
convertirse rápidamente en una empresa, cuyo propósito principal era simplemen-
te la administración. Mientras tanto, los populistas contemporáneos ganaron apoyo 
al articular preocupaciones sociales que seguían sin ser abordadas (Auster y Silver, 
1979). Además, se adoptaron políticas que no tenían en cuenta las consecuencias fá-
cilmente identificables de la globalización, la privatización y la austeridad. No se pu-
sieron salvaguardas en torno a estas nuevas políticas. Como resultado, el populismo 
resurgió cuando cayó la confianza en los cargos públicos. Así fue en El Salvador.
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Las democracias en riesgo deben prestar atención, ya que la perspectiva del po-
pulismo siempre existirá dentro de una democracia. Tener esto en cuenta podría 
ayudar a impulsar a los líderes democráticos a tomar en serio la difícil situación 
de todo el electorado. En lugar de esperar a que la gente se acerque al gobierno, 
éste debe acercarse a ellos. Para combatir el populismo autoritario, los países de-
mocráticos deben adoptar políticas redistributivas y equitativas generalizadas, para 
así también evitar la posibilidad de que políticos reaccionarios lleguen al poder. Los 
formuladores de políticas deben adoptar políticas que reduzcan la desigualdad en 
la sociedad. Esto se puede hacer aumentando el financiamiento y la calidad de la 
educación pública y expandiendo la red de seguridad social para que dé cuenta de 
posibles crisis, como la que enfrenta el mundo ahora a causa del COVID-19. 

Las políticas propuestas por los economistas Thomas Piketty en Capital and Ideo-
logy y Branko Milanovic en Capitalism, Alone, sirven como modelo de lo que los 
gobiernos pueden hacer para reducir la desigualdad económica, social y política. Las 
políticas redistributivas deben promoverse y presentarse sobre la base de la seguri-
dad nacional. Si los políticos y los formuladores de políticas públicas no realizan los 
cambios necesarios, los populistas continuarán ganando en las urnas y adoptarán 
iniciativas disruptivas que desafíen aún más la estabilidad de las instituciones demo-
cráticas a medida que abundan las crisis de legitimidad.
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